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Aún cuando el Señor establece que ambos, Judíos y 

Gentiles, son reconciliados en “un cuerpo” (Efesios 
2:16) y podemos entender que el Señor añade a los 
salvos a “la iglesia,” y que la iglesia del Señor es 

distintiva de las denominaciones; hay quienes 
quieren cambiar las restricciones del Señor 

reclamando porfiadamente que sí hay cristianos en 
las denominaciones, sin embargo queremos dejar  
claro que aunque amamos a todas las personas, sea 

que estén dentro o fuera de las denominaciones, 
debemos respetar dónde es que el Señor ha dado 
Salvación. Si el Señor ha dado Salvación “en Cristo,” 

entonces no puede haber salvación fuera de Cristo 
(Efesios 1:3), si el Señor ha reconciliado al hombre 

“en un cuerpo”, entonces es obvio nadie podrá ser 

iglesia de cristo 

barva de heredia 

costa rica 

 

Las iglesias de Cristo somos un 
grupo de personas unidas por una 
fe común en Jesucristo, para 
adorarle y para servirle. Nos 
identificamos únicamente como 
cristianos (Hechos 11:26).  

Somos una congregación libre e 
independiente con un gobierno local 
propio o autónomo bajo el gobierno 
de Cristo como cabeza de la iglesia 
(Colosenses 1:18). 

Realizamos nuestro trabajo y cultos 
de acuerdo a las enseñanzas de las 
Escrituras, siguiendo con mucho 
cuidado las prácticas de la Cena del 
Señor cada primer día de la semana 
(Hechos 20:7), nuestra música en la 
adoración es a capela, es decir fruto 
de nuestros labios (Hebreos 13:15) y 
sin el uso de  instrumentos 
musicales. 

Nuestras oraciones se elevan a Dios 
en orden, respeto, y toda devoción, 
buscando el poder y favor de Dios. 
Damos un lugar especial a la 
predicación de la palabra de Dios, 
pues creemos que Dios siempre 
habla en el culto que es “en espíritu 
y en verdad” (Juan 4:24). 
Ofrendamos con liberalidad, según 
hayamos prosperado cada primer 
día de la semana (I Corintios 16:1-
2). 

Joaquín Rojas 

nuestro lema 

Hablar donde la Biblia habla 

y callar donde ella calla 

¿HAY CRISTIANOS EN LAS         
DENOMINACIONES? 



reconciliado con Dios fuera de ese 
cuerpo. Lo mejor que podemos 
hacer es orar y predicar la verdad 

sobre este importante asunto, y 
sobre todo nunca comprometer la 
palabra de Dios. Debemos mostrar 

la distinción, entre la iglesia bíblica, 
es decir la iglesia escritural, la cual 

es la iglesia del Señor, en contraste 
con las denominaciones, tal y como 
ya lo demostramos anteriormente en 

el material: “¿ES LA IGLESIA DEL 
SEÑOR UNA DENOMINACIÓN?,” y 
dejar por supuesto que los hombres 

vean la diferencia, de esa manera 
ellos podrían salir del error, podrían 

salir de las denominaciones, y 
abrazar la verdad, revelada en las 
Escrituras. 

 

¿CÓMO PUEDE ENCONTRARSE    
UN CRISTIANO EN UNA 

DENOMINACIÓN? 
 

Hoy día muchos que habiendo 
obedecido el evangelio, y habiendo 

sido añadidos por Cristo mismo a 
Su iglesia, no logran ver la clara  
diferencia que existe entre la iglesia 

del Señor y las denominaciones, y 
caen en el error de creer, que 
ciertamente puede haber cristianos  

en las denominaciones. Esa forma 
de pensar no comulga por supuesto 

con lo revelado en la Biblia. En el 
material que presentamos anterior a 
este, ya estuvimos considerando lo 

exclusivo del “cuerpo de Cristo” 
como algo único, singular, y en cuyo 
lugar se encuentran todos los salvos 

(Efesios 4:4). La pregunta planteada 
en esta sección, no es para 

referirnos a hermanos que un día se 
apartaron de la verdad, apostataron 
de la fe, o que dejaron al Señor (2 

Juan 9-11), y que terminaron 

afiliándose a un determinado grupo 
religioso, no. No nos estamos 
refiriendo a quienes un día dejaron 

las filas del cristianismo auténtico, 
del cristianismo bíblico, y abrazaron 
creencias o prácticas ajenas a las 

reveladas en las Escrituras, y que 
ahora lamentablemente se recrean 

en el error, en una determinada 
denominación (2 Pedro 2:1-3,13,15). 
La pregunta que hemos planteado: 

¿Cómo puede encontrarse un 
cristiano en una denominación? 
Sugiere que nos detengamos por un 

momento, y pensemos en la 
posibilidad de si entre quienes han 

oído un evangelio diferente, (Gálatas 
1:8), han recibido una enseñanza 
extraña a las enseñanzas de las 

Escrituras (Efesios 4:14; I Juan 4:1), 
es decir personas que nunca han 

tenido nada que ver con la iglesia de 
la Biblia, la iglesia de la cual 
venimos hablando en estas líneas; 

pudieran ser cristianos al igual que 
aquellos que hemos oído, que hemos 
creído, y también hemos obedecido 

el evangelio de las Escrituras, y que 
permitimos a Dios que nos dirija, 

para hacer todo de acuerdo a las 
instrucciones dadas para la Iglesia 
del Nuevo Testamento reveladas en 

su palabra. NÓ es de ningún modo 
posible que pudiera ser hallado, ni 

siquiera uno de quien pudiéramos 
creer, que es realmente un cristiano, 
y menos aún poder considerar la 

más remota posibilidad de que 
pudiera ser “nuestro hermano en la 
fe.” Un hermano, es naturalmente 

hermano de otros, porque hay un 
vínculo que lo une a ellos, el vínculo 

de consanguinidad, o sea un vínculo 
de sangre, es decir, hay algo que lo 
une, que lo liga, y que lo identifica 

como miembro de una determinada 



familia, y de igual manera sucede en 
el caso de quienes somos cristianos. 
Hay un asunto que nos vincula, que 

nos une, que nos liga, que nos hace 
miembros de una misma familia, el  
cual es la fe; el cual es lo que Dios 

ha revelado para la iglesia del Nuevo 
Testamento, el apóstol Pablo dijo:  

 
“pero que ha sido manifestado     
ahora, y que por las Escrituras 
de los profetas, según el 
mandamiento del Dios eterno, 
se ha dado a conocer a todas 
las gentes para que obedezcan 
a la fe” (Romanos16:26).  

 
Solo la obediencia a lo revelado en 
las Escrituras, y en este particular 

asunto, la obediencia al evangelio, y 
la fiel observancia de las enseñanzas 

reveladas en las Escrituras para la 
iglesia del Nuevo Testamento (Mateo 
28:20), es lo que nos puede unir 

realmente como hermanos.  
 

Cristo es el único quien tiene la 
potestad de redimir, de salvar, y de 
hacer partícipes a sus redimidos de 

las bendiciones y garantías de una 
vida eterna con él en el cielo, 
habiéndonos previamente añadido a 

su cuerpo, a su iglesia, a su reino 
(Hechos 2:41,47). Es ahí, donde SÍ, 

podemos estar seguros de hallar, no 
a uno, sino a millares de hermanos 
en Cristo. (Hebreos 12:18,22-24) Es 

ahí en donde le ha placido al Señor, 
en Su iglesia (Efesios 1:3-4), en su 

cuerpo (Efesios 5:22-23), en “la 
congregación de los primogénitos 
que están inscritos en los cielos” 

(Hebreos 12:23). Es ahí en donde sí, 
podemos iniciar una verdadera 
relación de hermanos, solícitos en 

guardar la unidad del Espíritu en el 

vínculo de la paz (Efesios 4:3), como 
miembros de una familia especial, 
en donde nuestro Padre común que 

es Dios, se complace como se 
complació también de su Hijo por 
serle obediente (Mateo 17:5), y 

podemos gozarnos no solo de una 
estrecha relación entre nosotros 

como miembros de Su familia, sino 
como verdaderos hermanos en 
Cristo, pero esto solo sucede única y 

exclusivamente cuando obedecemos  
su palabra.  
 

“Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio 
a toda criatura, el que creyere 
y fuere bautizado, será salvo; 
mas el que no creyere, será 
condenado” (Marcos 16:15-16) 

 

Lucas también registra como el día 
en que Pedro predicó su primer 
discurso en Jerusalén, quienes 

oyeron su palabra no solo fueron 
bautizados, sino que también fueron 

añadidos a la iglesia: 
 

 “Así que, los que recibieron su 
palabra, fueron bautizados; y 
se añadieron aquel día como 
tres mil personas” (Hechos 

2:41)  
 

Fueron añadidos o lo que es lo 
mismo, fueron agregados, fueron 
adheridos, a ese cuerpo al cual 

llegan a pertenecer TODOS LOS 
SALVOS! sin excepción. También en 

el versículo 47 de la misma sección 
dice en nuestras biblias:  
 

“y el Señor añadía cada día a 
la iglesia los que habían de ser 
salvos.” (Hechos 2:47) 

 



De manera que no podemos 
establecer un vínculo espiritual 
entre quienes hemos obedecido al 

Señor, y quienes no le obedecen 
escuchando y practicando otras 
cosas, que no son las reveladas por 

el Espíritu, y por tanto no son de la 
aprobación de Dios (Mateo 7:21-23). 

Ninguna persona será hermano 
nuestro, si no es porque Cristo lo ha 
hecho nuestro hermano, como 

resultado de haber obedecido su 
evangelio. Esto no es algo que le 
compite al hombre, sino a Dios 

(Jeremías 10:23). Ninguna persona 
será nuestro hermano, si aún 

después de obedecer el evangelio, no 
decide vivir bajo la fiel observancia 
de aquellas cosas que Jesús mandó 

que se guardasen (Mateo 28:20). 
Debemos aceptar la dirección de 

Dios de acuerdo a su palabra, y 
obedecerle. La Biblia dice: “Y 
habiendo sido perfeccionado, vino a 
ser autor de eterna salvación para 
todos los que le obedecen” (Hebreos 

5:9).  
 

¿HAY CRISTIANOS EN LAS 
DENOMINACIONES? 

 
Algunos que en algún tiempo fueron 
fieles al Señor, pero dejando la 

palabra de Dios, adoptaron el 
espíritu de error característico de las 

denominaciones, afirman que sí, 
que efectivamente, hay cristianos 
fieles en las denominaciones. Y para 

respaldar ese pensamiento, usan el 
siguiente pasaje: “Juan le respondió 
diciendo: Maestro, hemos visto a uno 
que en tu nombre echaba fuera 
demonios, pero él no nos sigue; y se 
lo prohibimos porque no nos seguía. 
Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis; 
porque ninguno hay que haga 

milagro en mi nombre, que luego 
pueda decir mal de mí. Porque el que 
no es contra nosotros, por nosotros 
es” (Juan 9:38-40). Pero, ¿Será ese 
pasaje, suficientemente válido, para 

considerarlo como un argumento 
consistente? Por favor considere 
usted lo siguiente. 

 
Ellos asumen la idea de que hay 
obreros fieles del Señor fuera de la 

iglesia, porque el hombre que sacó 
los demonios lo hizo en el nombre 

del Señor, sin embargo aunque el 
texto dice que precisamente el 
hombre sacó los demonios en el 

nombre de Jesús, nadie jamás ha 
entrado en una denominación en el 
nombre del Señor. Estas personas 

dicen que ese hombre no seguía al 
Señor geográficamente, pero sí 

doctrinalmente. A esto debemos 
decir que sea cual sea la situación 
registrada por Juan en este caso, 

este no es un pasaje que esté 
autorizando y mucho menos 

apoyando la posibilidad de guardar 
comunión con las denominaciones.  
 

SUPONIENDO QUE  
UNO PUDIERA SER SALVO           
EN UNA DENOMINACIÓN     

¿CÓMO SERÍA ESA SALVACIÓN? 
 
Habiendo entendido que la iglesia 

del Señor es totalmente diferente de 
las denominaciones, como ya lo 
hemos aclarado en nuestro anterior 

estudio titulado: “Es la iglesia del 
Señor una denominación? Y 
habiendo entendido, que no es en 

las denominaciones, sino en la 
iglesia, en donde Dios ha puesto 

salvación, y que es ahí donde se 
encuentran todos los salvos (Hechos 
2:41,47), Para comprender aún 



mejor si hay cristianos en las 
denominaciones, sugiero con toda 
consideración, que usted piense por 

un momento en la posibilidad de 
que realmente uno pudiera ser salvo 
en una denominación, y eso nos 

ayudará mejor a obtener nuestras 
propias conclusiones. Veamos. 

 

SI UNO PUDIERA SER SALVO        
EN UNA DENOMINACIÓN 

 
Uno podría ser salvo, sin hacer 

las cosas en el nombre              

del Señor Jesús  

 
Es importante que contemos con la 

autoridad de Dios en todo lo que 
decimos y practicamos en materia 
de religión. Muchos han olvidado 

este importante principio. El apóstol 
Pablo escribió: “Y todo lo que hacéis, 
sea de palabra o de hecho, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por 
medio de él” (Colosenses 3:17). Si lo 
que Pablo simplemente declara, es 

que debemos tener la autoridad de 
Cristo para todo lo que hacemos, 
Entonces uno no puede entrar en 

una denominación con la autoridad 
del Señor. El Señor jamás autorizó 

una denominación, y menos tantas 
como existen en nuestros días. 
Cuando la división empezó en la 

iglesia de Corinto, Pablo escribió: 
 

“Os ruego, pues, hermanos, 
por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, que habléis todos 
una misma cosa, y que no 
haya entre vosotros divisiones, 
sino que estéis perfectamente 
unidos en una misma mente y 
en un mismo parecer. Porque 

he sido informado acerca de 
vosotros, hermanos míos, por 
los de Cloé, que hay entre 
vosotros contiendas, Quiero 
decir, que cada uno de 
vosotros dice: Yo soy de Pablo; 
y yo de Apolos; y yo de Cefas; 
y yo de Cristo. ¿Acaso está 
dividido Cristo? ¿Fue 
crucificado Pablo por vosotros? 
¿O fuisteis bautizados en el 
nombre de Pablo?”  

(I Corintios 1:10-13) 
 

SI UNO PUDIERA SER SALVO         
EN UNA DENOMINACIÓN 

Uno podría ser salvo fuera de la 

iglesia, es decir podría ser salvo 

sin ser “llamado fuera” 

La palabra “iglesia” significa “los 
llamados fuera” es decir que los que 

conforman la iglesia son aquellos 
que han sido llamados fuera,  o sea 

han sido llamados del mundo. Por 
consiguiente, si uno pudiera ser 
salvo fuera de la iglesia, es decir, sin 

ser llamado fuera; eso implicaría 
que uno bien podría ser salvo 
estando todavía en el mundo. El 

apóstol Pablo dijo bien claro, que 
aquellos que están en el mundo 

están sin Dios (Efesios 2:12). 
También si uno puede ser salvo sin 
haber sido llamado fuera, eso 

naturalmente diría que uno bien 
pudiera ser salvo sin aquello que es 

lo cual llama a salir del mundo, el 
evangelio. Pablo dijo que el evangelio 
es el instrumento de Dios para 

llamar a la gente fuera del mundo: 
“a lo cual os llamó mediante nuestro 
evangelio, para alcanzar la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo”. (2 Tesalo-
nicenses 2:14). Por lo tanto si uno 



puede ser salvo sin formar parte de 
los “llamados fuera” es decir sin 
formar parte de la iglesia, entonces  

uno podría ser salvo sin el evangelio! 
¡Eso sería absurdo! 
 

SI UNO PUDIERA SER SALVO         
EN UNA DENOMINACIÓN 

Uno podría ser salvo                    

sin la sangre de Cristo 

Seguramente que cada lector de 

estas líneas creerá, que la sangre de 
Cristo es necesaria para la 
salvación, lo cual es correcto. Aun 

cuando nosotros leemos que Cristo 
compró la iglesia con su propia 

sangre (Hechos 20:28), Jesús no 
derramó su sangre por algo lo cual 
no fuera exactamente Su iglesia! 

Nosotros también leemos que los 
cristianos “son comprados por 
precio” (I Corintios 6:20). El precio 

es la sangre de Cristo (I Pedro 
1:18,19). Cristo no compró con Su 

sangre dos cosas (la iglesia y las 
denominaciones) NO! lo único que 
Cristo compró con Su sangre, fue 

Su iglesia. Los cristianos son la 
iglesia, ellos son los “llamados 

fuera.” Por lo tanto si uno pudiera 
ser salvo fuera de la iglesia, uno 
entonces podría ser salvo sin la 

sangre de Cristo, lo cual es 
imposible! 

 

SI UNO PUDIERA SER SALVO         
EN UNA DENOMINACIÓN  

Uno podría ser salvo sin haber 

sido reconciliado con Dios 

La palabra “reconciliado” significa 

estar en paz con Dios. Cuando una 

persona peca está separada de Dios, 
y necesita ser reconciliada con Dios. 
La Biblia dice que la reconciliación 

con Dios está en “un solo cuerpo” 
(Efesios 2:16). Pablo explica que el 
“cuerpo” es “la iglesia” (Efesios 

1:22,23;  Colosenses 1:18). Por lo 
tanto la reconciliación con Dios está 

en la iglesia o sea en el cuerpo de 
Cristo. Y para fortalecer aún más 
esta afirmación como ya lo hemos 

dicho, Pablo dijo que Cristo es el 
Salvador del cuerpo (Efesios 5:23). 
Pero tenga presente que el cuerpo es 

la iglesia. Por consiguiente Cristo es 
el Salvador de la iglesia. Entonces si 

uno pudiera ser salvo fuera de la 
iglesia, uno podría entonces ser 
salvo, sin estar reconciliado con 

Dios, Lo cual carece de sentido. 
 

SI UNO PUDIERA SER SALVO         
EN UNA DENOMINACIÓN 

Uno podría ser salvo fuera de la 

familia (casa) de Dios 
 
Cuando Pablo le escribe a Timoteo, 

le dice: “para que si tardo, sepas 
como debes conducirte en la casa de 
Dios, que es la iglesia del Dios 
viviente, columna y baluarte de la 
verdad” (I Timoteo 3:15). Pablo dice 

que la “casa” de Dios, es la “iglesia”; 
además, sabemos que el término 

“iglesia” se refiere a sus miembros, 
en otras palabras el término “casa” 
aquí implica la “familia” de Dios, de 

manera que si uno pudiera ser salvo 
fuera de la iglesia o fuera de la casa 
de Dios, uno podría entonces ser 

salvo fuera de la familia de Dios, y 
eso no es posible, porque fuera de la 

familia de Dios no se tiene a Cristo. 
Fuera de la familia de Dios, uno está 
alejado del pueblo de Dios, ajeno a 



los pactos de la promesa, sin Dios y 
sin esperanza en el mundo (Efesios 
2:12). En otras palabras si uno 

pudiera ser salvo fuera de la iglesia, 
entonces uno bien podría ser salvo 
en la familia de Satán (Efesios 2:1-3; 

Juan 8:44). 
 

SI UNO PUDIERA SER SALVO         
EN UNA DENOMINACION 

 
Uno podría ser salvo sin estar 

casado con Cristo 

 
La iglesia es la esposa de Cristo 
(Efesios 5:23-27; Apocalipsis 21:9; 

22:17). Los cristianos estamos 
casados con Cristo. Pablo dijo que 
los cristianos somos “muertos a la 
ley por medio del cuerpo de Cristo; 
para que seamos de otro, del que 
resucitó de los muertos, a fin de que 
llevemos fruto para Dios” (Romanos 
7:4). De manera que si uno pudiera 

ser salvo fuera de la iglesia entonces 
podría ser salvo sin estar casado 

con Cristo! 
 

CONSIDERE USTED                  
LO SIGUIENTE 

 
Para quienes piensan que no es 
importante donde uno se reúna o a 

cual grupo uno pertenezca, siempre 
y cuando uno se sienta bien con 

Dios y consigo mismo, es necesario 
que consideren que aún cuando ese 
es el pensamiento de casi la mayoría 

de las personas religiosas de 
nuestros días, esa forma de pensar 
nunca tuvo familiaridad con la 

iglesia del primer siglo, al contrario, 
en esos tiempos nadie hablaba de 

“tu iglesia,” o de “mi iglesia,” o de 
“tu denominación,” o de “mi 

denominación”, ellos simplemente 
hablaban de “la iglesia” como el 
único “cuerpo de Cristo”. Por el 

contrario el denominacionalismo y 
toda división religiosa de nuestros 
días está claramente condenada a la 

luz de las Escrituras (I Corintios 
1:10-13), de ahí que, el cómo uno se 

sienta con Dios, o cómo uno se 
sienta en determinado grupo o 
denominación, no significa que por 

eso Dios esté de acuerdo con 
nosotros. Los medios para saber si 
Dios aprueba o no aprueba lo que 

hacemos, no son los sentimientos, 
ni tampoco la conciencia, sino las 

Escrituras, la palabra de Dios. 
 
También, el apóstol Pablo inspirado 

por el Espíritu Santo nos exhorta a 
examinarnos a nosotros mismos con 

toda honestidad: “Examinaos a 
vosotros mismos si estáis en la fe; 
probaos a vosotros mismos. ¿O no os 
conocéis a vosotros mismos, que 
Jesucristo está en vosotros, a menos 
que estéis reprobados?” (2 Corintios 
13:5).  
 

Apreciado lector: 
 

ESTÁ DEMOSTRADO QUE               
NO SE PUEDE SER SALVO              
EN UNA DENOMINACIÓN 

 

1. La “iglesia” se compone de todos 
los “llamados fuera”, estos han 
sido llamados a salir del mundo 

mediante el evangelio, es por eso    
que para poder ser salvo es 

sumamente necesario formar 
parte de la “iglesia” y no de 
ninguna denominación       

(2 Tesalonicenses 2:14). 
 



2. Todos los que forman parte de la 
iglesia, son propiedad exclusiva 
del Señor, pues EL fue quien 

compró Su iglesia con su propia 
sangre (Hechos 20:28). 

 

3. Quienes forman la iglesia, han 
sido reconciliados con Dios 

(Efesios 2:16). 
 
4.  Los miembros de la iglesia   

formamos la “casa” (familia) de 
Dios (I Timoteo 3:15). 

 

5. Todo aquel que es miembro de la 
iglesia del Señor, está casado con 

Cristo (Efesios 5:23-25; Romanos 
7:4) 

 

¿PERTENECE USTED A LA 
IGLESIA DEL SEÑOR? 

EN ELLA SÍ SE ENCUENTRAN 
LOS CRISTIANOS 
(Hechos 2:47) 

 
 
 
 

 

 
 
 

¿DÓNDE SE REUNE                                    
LA IGLESIA DE CRISTO? 

 
 

La iglesia de Cristo se encuentra en 
Barva de Heredia, Costa Rica, del 
parque 700 metros Oeste. Si usted 

desea ponerse en contacto con 
nosotros puede hacerlo llamando a 

los siguientes números telefónicos: 
2237-3753/8895-0827/2263-5862. 
Le recordamos que si usted se 

encuentra fuera de Costa Rica 
deberá marcar el código de área       
506 antes del número telefónico. O 

si lo desea puede usted enviarle un 
correo electrónico al evangelista de 

quien con gusto le responderá.  
 

misionero.rojas@gmail.com 
 

Dios le bendiga. 

 
 
 

 


